
HIDALGO INTIMOCUANDO un hombre, por medio de un hecho glorioso, de una acción singular y extraordinaria se ha elevado de tal suerte que ya no alcanzan nuestros ojos humanos á verle, á través del tiempo, de la historia, de la tradición y de las concepciones del arte, más que como un fantasma convencional é impreciso, de colosales proporciones, resulta grato retrotraer esa imagen amplificada á sus naturales proporciones, darnos cuenta de que fué humana como nosotros y sentir el orgullo de especie que es uno de los más profundos y naturales.Y más grata parece esa tarea cuando el sér evocado, en vez de presentar asperezas y desigualdades poco amables de esas que suelen atribuirse al genio, aparece con las simpáticas proporciones de un hombre que, aun cuando no hubiese sido héroe, nos hubiese agradado conocer.Tal es el caso de D. Miguel Hidalgo. Este hombre extraordinario, á cuyo ánimo esforzado se debió la iniciación de nuestra independencia, fué, en su vida toda, un hombre 
entero y verdadero, con pasiones humanas, 

con gustos humanos, con inteligencia práctica; pero al mismo tiempo con imaginación artística y cálida.Descendiente de aquellos buenos H idal- go, labradores originarios de México; pero á poco andar tan connaturalizados con la tierra que considerárseles puede de pura pro genie campesina, tuvo en su juventud muc has de las virtudes y muchos de los defectos de nuestros rancheros.Don Cristóbal, el padre de Don Miguel, era uno de aquellos campesinos honradotes, temerosos de Dios y amantes de su familia, hombre á la antigua, cepa buena y sana de gente que ve claro en la vida y anda por la tierra sin tropezarse porque no pierde de vista el cielo. Lo mismo reedificaba una capilla que se mataba en la labor para que los suyos tuviesen instrucción.¡Con qué evidencia demuestra su bo ndad aquél, su sencillo y suave idilio con Doña Ana María de Gallagamandarte, que recogida en la casa del tío, andaba sirviendo la mesa, cual otra Puerca Cenicienta á la que el Príncipe anhelado iba á elegir para esposa!


